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Introducción

Los	Enlaces	Ciudadanos	se	han	con-
vertido	en	una	de	 las	piezas	claves	
de	 comunicación	 y	 promoción	 po-

lítica	e	ideológica	del	presidente	Rafael	
Correa	y	de	su	gobierno.	Se	realiza	 to-
dos	 los	 sábados	 desde	 el	 año	 2007,	 a	
inicios	solo	se	los	transmitía	por	radio	y	
tenían	una	duración	de	no	más	de	una	
hora,	actualmente	 son	 transmitidos	por	
televisión	 y	 duran	 al	menos	 tres	 horas	
(en	ocasiones	especiales	por	4	horas	se-
guidas),	convirtiéndose	con	el	paso	del	
tiempo,	en	un	 ritual	que	produce	y	 re-
produce	 sentidos	 comunes	 que	 refuer-
zan	una	cultura	y	un	proyecto	político	y	
económico	de	Estado	Nación.	
En	ese	sentido,	estos	enlaces	han	 ido	

tomando	cada	vez	más	importancia	para	
quienes	hacemos	análisis	desde	las	cien-
cias	 sociales.	 Comunicadores,	 cientis-
tas	 políticos,	 antropólogos,	 sociólogos	
y	 también	activistas	de	distintas	organi-
zaciones	de	la	sociedad	civil	han	escri-

to	artículos	de	corte	periodístico	y/o	tra-
bajos	 académicos	 sobre	 los	 contenidos	
de	estos	programas,	cada	cual	haciendo	
énfasis	en	su	área	específica.	Por	ejem-
plo,	 desde	 una	 perspectiva	 comunica-
cional	(ver	Cerbino-Ramos,	2009)	se	ha	
centrado	la	atención	en	la	estrategia	pu-
blicitaria	muy	bien	planificada	que	estos	
Enlaces	encierran;	desde	la	Ciencia	Polí-
tica,	se	ha	puesto	más	cuidado	a	los	ele-
mentos	que	hacen	del	Enlace	Ciudadano	
un	dispositivo	de	difusión	ideológica	(ver	
Morales	López,	2012),	o	 trabajos	como	
los	 de	 Carlos	 de	 la	Torre	 (2010,	 2013)	
que	han	profundizado	en	las	característi-
cas	discursivas	del	Presidente	que	harían	
de	él	un	líder	populista.	
La	 intención	de	esta	 investigación	es	

descubrir	 las	 regularidades	 de	 conteni-
dos	 racistas	 y	 sexistas	 en	 las	 sabatinas	
del	 presidente	 Rafael	 Correa,	 ya	 com-
ponentes	de	lo	que	he	denominado	una	
cultura	 heteronormativa,	 en	 tanto	 no	
aparecen	y	desaparecen	 sino	que	 con-

El macho sabio.
Racismo y sexismo       
en el discurso sabatino de Rafael Correa1

María Paula Granda

El análisis de seis Enlaces Ciudadanos que condujo el Presidente Rafael Correa durante su mandato, 
evidencia que en su discurso se manifiesta aspectos de una cultura heteronormativa. La identifica-
ción de un tipo de masculinidad hegemónica se vincula a un modelo de Estado nación patriarcal. 
Tanto el sexismo como el racismo son importantes para sostener la cultura heteronormativa y con 
ella el orden social y económico.

1.	 Este	trabajo	corresponde	a	un	resumen	del	informe	de	investigación	para	obtener	el	título	de	Socióloga	en	la	Carrera	
de	Sociología	de	Universidad	Central	del	Ecuador.
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figuran	una	visión	del	mundo	y	con	ello	
prácticas	concretas,	que	sustentan	rela-
ciones	de	poder	y	de	exclusión.2
Se	 planteó	 la	 interrogante:	 ¿Cuáles	

son	 los	 contenidos	 sexistas	 y	 racistas,	
inscritos	 en	una	cultura	heteronormati-
va,	que	se	producen	en	los	discursos	del	
presidente	Rafael	Correa	en	los	enlaces	
ciudadanos?	A	partir	de	los	hallazgos	en	
el	 trabajo	de	campo,	 se	estableció	que	
las	 representaciones	 racistas	 y	 sexistas	
son	 elementos	 fundamentales	 que	 sos-
tienen	el	discurso	presidencial	y	se	ha-
llan	 articuladas	 a	 dos	 pilares	 vertebra-
dores:	el	principio	de	voluntad	de	saber,	
que	 excluye	 a	 quienes	 se	 encuentren	
fuera	de	 la	verdad	que	brinda	 la	 razón	
técnica-científica3	 y,	 a	un	 tipo	de	mas-
culinidad	hegemónica,	sustento	del	sis-
tema	heteronormativo.	De	aquí	el	título	
de	esta	 investigación,	ya	que	estos	dos	
ejes,	pilares	en	el	discurso	de	Rafael	Co-
rrea,	hacen	de	él	un	“macho sabio”.

Cultura heteronormativa   
o sistema heteronormativo

La	heteronormatividad	es	un	concep-
to	desarrollado	por	las	teorías	queer	y	fe-
ministas.	Se	la	entiende	como	la	impo-
sición	 de	 la	 heterosexualidad	 (relación	
afectiva-sexual	 hombre-	 mujer),	 como	
obligatoria	a	través	de	normas,	sistemas	
de	entendimiento	e	instituciones	y	otros	
dispositivos	que,	siguiendo	la	definición	
de	cultura	de	Michel	Foucault,4	son	par-
te	constitutiva	de	esta.	

Esta	 relación	 heterosexual,	 cultural-
mente	impuesta	como	fundamento	de	la	
sociedad	moderna5	es	entre	un	hombre	
blanco,	 joven,	 de	medios	 económicos,	
cristiano,	que	domina	a	una	mujer	de	si-
milares	características,	por	lo	que	todos	
los	que	no	entren	dentro	de	este	mode-
lo	 o	 norma	mítica6	 quedan	 fuera	 o	 en	
una	posición	subordinada.	En	este	sen-
tido,	esta	cultura	heteronormativa	o	sis-
tema	heteronormativo	rechaza	todas	las	
diferencias,	englobando	el	conjunto	de	
dominaciones	(de	raza,	género,	de	cla-
se,	etaria,	etcétera.)	dando	sustento	a	la	
discriminación.	

Articulación de la cultura 
heteronormativa    
en el discurso de Rafael Correa 

Dado	que	el	sistema	heteronormativo	
se	hace	ostensible	y	se	reproduce	a	tra-
vés	de	la	cultura,	será	en	el	lenguaje,	vía	
discursos	uno	de	 los	principales	dispo-
sitivos	que	 sostienen	y	 fundamentan	el	
orden	cultural	y	el	poder.	En	efecto,	“el	
discurso	no	es	simplemente	aquello	que	
traduce	las	luchas	o	los	sistemas	de	do-
minación,	sino	aquello	por	lo	que,	y	por	
medio	de	lo	cual	se	lucha,	aquel	poder	
del	que	quiere	uno	adueñarse”.7
La	 producción	 del	 discurso	 en	 toda	

sociedad	es	controlada	por	ciertos	pro-
cedimientos,	esta	preocupación	de	Fou-
cault	ocuparía	su	atención	a	lo	largo	de	
su	 trabajo	 académico.	 Él	 identifica	 al	
procedimiento	 de	 exclusión	 de	 volun-

2.	 Para	el	caso	de	este	trabajo,	se	ha	considerado	las	críticas	de	diferentes	colectivos	de	mujeres,	de	GLBTI,	y	de	organi-
zaciones	indígenas	sobre	contenidos	discriminatorios	en	las	sabatinas.

3.	 Michel	Foucault,	El orden del discurso,	Fabula	Tusquets,	editores,	Traducción	de	Alberto	González	Troyano,	Barcelona,	
2002.

4.	 Michel	Foucault,	La Hermenéutica del Sujeto,	Akal,	Madrid,	2005.
5.	 Michael	Warner,	“Introduction:	Fear	of	a	Queer	planet”, Social Text	No.	29,	pp.3-17.	1991.
6.	 Lorde,	2003	citada	en	Patricia	Mateo	Gallego,	“Transdeseantes:	de	la	heterosexualidad	obligatoria	al	deseo	lesbiano.”	

En	Acciones e Investigaciones Sociales.	No.	29,	Julio,	2011	URL	‹http://www.unizar.es/centros/eues/html/archivos/tem-
porales/29_AIS/AIS29.pdf#page=30›,	pp.	38

7.	 Ibid,	p.	39.
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tad	de	 verdad	o	 saber	 u	oposición	 en-
tre	lo	verdadero	y	lo	falso,	como	el	dis-
positivo	más	importante	que	opera	en	el	
discurso,	el	cual	 se	apoya	en	una	base	
institucional	que	se	ha	ido	modificando	
históricamente	y	ejerce	presión	y	poder	
de	coacción	sobre	los	otros	discursos	en	
nuestra	sociedad.	
Esta	voluntad	de	verdad,	como	señala	

Foucault,	se	ha	institucionalizado	como	
principal	 procedimiento	 de	 exclusión	
en	el	discurso	de	la	modernidad.	“Nadie	
entrará	en	el	orden	del	discurso	si	no	sa-
tisface	ciertas	exigencias	o	si	no	está,	de	
entrada,	cualificado	para	hacerlo”.8	Así	
todos	los	que	se	encuentren	fuera	o	no	
encajen	dentro	de	 la	 ley,	 del	 saber	 so-
ciológico,	psicológico,	médico,	psiquiá-
trico,	en	sí,	en	el	discurso	verdadero	de	
la	ciencia,	serán	aislados.	
Si	 bien	 Foucault	 diferencia	dos	nive-

les	en	la	producción	discursiva:	los	dis-
cursos	 que	 son	 dichos	 cotidianamente	
y	desaparecen	al	 tiempo	que	 se	 los	ha	
pronunciado	y	los	discursos	“que	están	
más	allá	de	su	formulación,	son	dichos,	
permanecen	dichos	y	están	todavía	por	
decir”9	 y,	 es	 en	 estos	 discursos	 funda-
mentales	 o	 creadores,	 donde	 opera	 el	
principio	 de	 exclusión	 organizador	 de	
la	voluntad	de	saber,	se	puede	ver	cómo	
en	el	primer	 tipo	de	discursos,	 al	 estar	
inscritos	en	la	cultura,	que	aparecen	de	
diversas	maneras,	a	veces	más	o	menos	
exacerbado,	el	principio	de	exclusión.	
En	 el	 caso	 del	 presidente	 Rafael	Co-

rrea,	 por	 su	 formación	 académico-pro-
fesional	 (economista	 con	 varios	 títulos	
académicos,	 haber	 vivido	 varios	 años	
en	Europa	y	Estados	Unidos),	así	como	
por	ser	un	sujeto	efecto	de	la	cultura	y	

del	 lenguaje	 institucionalizado,	 se	 po-
drá	 reconocer	 abiertamente	 esta	 cons-
tante	oposición	entre	 lo	verdadero	y	lo	
falso	como	principio	de	exclusión	y	ar-
ticulador	de	su	discurso	en	 los	Enlaces	
Ciudadanos.	Esta	voluntad	de	verdad	o	
de	saber,	es	crucial	como	constante	de	
su	discurso	sabatino	y	se	constituye	en	
el	paraguas	o	envoltura	particular	de	la	
cultura	 heteronormativa,	 que	 empata	
con	un	tipo	de	masculinidad	hegemóni-
ca	 y	 se	 desmenuza	 en	 expresiones	 se-
xistas	y	 racistas,	como	se	verá	a	 lo	 lar-
go	del	texto.
Se	 ha	 escogido	 una	 muestra	 de	 seis	

Enlaces	Ciudadanos,	cuatro	de	ellos,	di-
reccionadamente	 y	 dos	 aleatoriamente	
entre	 2008	 y	 2014,	 tomando	 en	 cuen-
ta	 que	 el	 sentido	 de	 esta	 investigación	
no	 es	 buscar	 una	 representación	 esta-
dística,	sino	significaciones.	La	muestra	
aleatoria	se	la	tomó,	además,	para	mos-
trar	que	la	discursividad	heteronormati-
va	no	es	excepcional	y	sirvió	para	ubicar	
con	mayor	precisión	los	pilares	genera-
les	presentes	en	el	discurso	del	Presiden-
te	Correa.

El saber y el ejercicio del poder

En	los	discursos	del	presidente	Correa,	
en	 los	 Enlaces	Ciudadanos	 selecciona-
dos	como	en	los	expuestos	en	otros	es-
cenarios	 (ver	 De	 la	 Torre,	 2013;	Vega	
2014),	 el	 saber	 -el	 conocimiento	 aca-
démico	tecnocrático-	y	los	valores	aso-
ciados	a	éste,	aparece	como	dispositivo	
principal	 de	 desacreditación	 y	 exclu-
sión	de	opositores	a	su	proyecto	político	
y	de	 reafirmación	del	 propio	Presiden-
te	como	la	figura	idónea	para	gobernar	
el	país;	una	insistencia	cuasi	obsesiva	en	

8.	 Ibid,	p.	39.
9.	 Ibid,	p.	26.
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la	importancia	de	la	excelencia	para	al-
canzar	el	desarrollo y	en	la	comparación	
de	éste	con	el	subdesarrollo, lo	que	 se	
conecta directamente	con	el	interés	y	la	
necesidad	del	capitalismo	como	sistema	
de	instaurar	una	ideología	universalista,	
en	sociedades	donde	la	diferencia	se	ve	
como	amenazante	al	fin	último	que	es	la	
acumulación	de	capital.10 

…	Muchas	veces	 lo	más	 importante	es	 lo	
que	no	 se	 ve	 compañeros.	 Se	 ven	 las	 ca-
rreteras,	se	ven	las	unidades	del	milenio,	se	
ven	 los	hospitales,	 pero	 tal	 vez	hay	cosas	
más	importantes…	por	ejemplo	¡la	cultura	
de	la	excelencia!	Tenemos	que	superar	esa	
cultura	 de	 la	mediocridad	 o	 ese	 antivalor	
cultural	 que	 es	 la	mediocridad	en	 la	 cual	
algunos	 nos	 quieren	 anclar;	 quieren	 vol-
ver	a	ese	viejo	país	de	la	mediocridad,	don-
de	nadie	 asume	 responsabilidades,	 donde	
no	 hay	 meritocracia,	 donde	 es	 la	 ley	 del	
más	sabido,	bueno,	creo	que	el	pronuncia-
miento	popular	del	pueblo	ecuatoriano	ha	
sido	 contundente,	 en	 el	 sentido	 de	 jamás	
volver	a	ese	viejo	país…	y	esta	revolución	
será	también	la	revolución	de	la	excelencia	
compañeros	(Enlace	ciudadano	311,	Baba,	
1	de	mayo	de	2013,	30:	28-	31:	22).	

En	general,	 se	asienta	 la	 idea	de	que	
tener	 un	 alto	 nivel	 académico	 y/o	 una	
mentalidad	inscrita	en	la	excelencia del 
desarrollo	europeo	o	anglosajón,	lo	úni-
co	que	legitima	la	opinión	del	adversa-
rio	y	además	justifica	cualquier	forma	de	
ejercer	el	poder,	así	esta	sea	autoritaria	
y	excluyente.
Si	bien	el	discurso	del	“saber”	susten-

ta	y	justifica	la	exclusión	de	quienes	no	
encajan	y/o	no	se	inscriben	en	éste,	ne-
cesita	 de	 otros	 dispositivos	más	 fuertes	
que	logren	consolidar,	en	el	imaginario	

de	 la	 sociedad,	 la	 necesidad	 de	 elimi-
nar	al	máximo	las	diferencias	en	aras	de	
llegar	al	“desarrollo”.	Efectivamente,	“el	
sistema	meritocrático	es	uno	de	los	me-
nos	estables	políticamente	y	es	precisa-
mente	esta	fragilidad	política	la	que	ex-
plica	la	entrada	en	escena	del	racismo	y	
el	sexismo”.11

Representaciones racistas 
sustentadas en el discurso del 
Saber

El	 subdesarrollo,	 asociado	 directa-
mente	 por	 el	 presidente	Correa	 con	 lo	
no	 civilizado,	 tiene	 actores	 concretos.	
En	 los	 seis	 enlaces	 analizados,	 los	 su-
jetos	 que	 aparecen	 como	máximos	 re-
presentantes	de	este	paradigma	son	 los	
indígenas	y	sus	organizaciones	más	re-
presentativas:	 la	Confederación	de	Na-
cionalidades	 Indígenas	 del	 Ecuador	
(CONAIE);	la	Confederación	de	Pueblos	
de	la	Nacionalidad	Kichwa	del	Ecuador	
(ECUARUNARI)	 y	 la	Confederación	 de	
Nacionalidades	Indígenas	de	la	Amazo-
nía	 Ecuatoriana	 (CONFENIAE).	 Como	
una	 constante,	 aparece	 una	 construc-
ción	 discursiva	 que	 representa	 a	 estos	
grupos	y	sus	miembros,	como	culpables	
del	atraso	y	de	 los	problemas	del	país,	
lo	que	revive	y	consolida	imágenes	aso-
ciadas	a	la	pervivencia	de	una	mentali-
dad	colonial	(ver	Whitten,	1999;	Cervo-
ne,	1999;	Reding,	2007).	
Como	 parte	 de	 esta	 mentalidad	 de	

la	 conquista	 está	 presente	 en	 el	 dis-
curso	presidencial,	 en	 los	 Enlaces	Ciu-
dadanos,	 la	 concepción	 del	 indígena	
como	infante,	imagen	analizada	por	An-
drés	Guerrero,	al	denotar	que	esta	ver-
sión	colonial	trata	al	indígena	como	“la	

10.	Immanuel	Wallerstein,	“Universalismo,	 racismo	y	sexismo,	 tensiones	 ideológicas	del	capitalismo”,	Raza, Nación y 
Clase,	Etienne	Balibar	e	Immanuel	Wallerstein.	IEPALA	Ediciones.	Madrid,	1991.

11.	Immanuel	Wallerstein,	“Universalismo,	 racismo	y	sexismo,	 tensiones	 ideológicas	del	capitalismo”,	Raza, Nación y 
Clase,	Etienne	Balibar	e	Immanuel	Wallerstein.	IEPALA,	Madrid,	1991,	p.	54.
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desgraciada	 raza..”	 Junto	a	esta	afirma-
ción	que	hacen	ver	al	indígena	como	un	
ser	sin	criterio,	y	fácilmente	influencia-
ble,	se	enlaza	una	efigie	ventrílocua	del	
indio,	 analizada	 también	 por	 Guerre-
ro,	donde	“un	conjunto	de	agentes	 so-
ciales	 blanco-mestizos	 habla	 y	 escribe	
en	nombre	del	indio	en	términos	de	su	
opresión,	degradación	y	civilización”.12

Por supuesto que hay muchos “discursos” 
(tono irónico) de ciertos dirigentes prestados 
de ciertos intelectualoides revolucionarios de 
cafetín… el ecologismo infantil que tanto daño 
ha hecho a nuestro proyecto político… no me 
equivoqué cuando dije que ese era el princi-
pal peligro a nuestro proyecto ¿verdad?... en 
que ponen en boca de los indígenas discursos 
como que el principal problema del indígena 
es el agua (tono irónico) o la plurinacionalidad 
y la interculturalidad como el principal proble-
ma. Nosotros creemos en la plurinacionalidad, 
en la interculturalidad, lo hemos puesto en la 
constitución, ¡estamos defendiendo el agua! 
Pero ¡no nos engañemos! El principal proble-
ma indígena es la pobreza (grita)… (Enlace 
ciudadano, 172, Sígsig, 15 de mayo de 2010, 
34:12-35:48)

El	meollo	de	todo	esto	es	que	se	trata	
a	los	indígenas	como	seres	vacíos	cuyas	
voluntades	 son	 llenadas	 con	 discursos	
externos	 e	 incapaces	 por	 ellos	mismos	
de	mirar	cuál	es	su	principal	problema.	
Desde	esta	visión,	la	opinión	de	los	indí-
genas	es	secundaria	y	sus	propuestas	po-
líticas,	 automáticamente,	 desechadas,	
ya	 que	 se	 da	 por	 hecho	 que	 son	 esos	
otros:	esos	semi ignorantes que	buscan	
a	toda	costa	dañar	al	gobierno.
Estas	 representaciones	 culturales	 de	

los	indígenas	y	sus	dirigentes,	en	el	dis-

curso	del	presidente	Correa,	configuran	
un	 imaginario	 sobre	 por	 qué	 estos	 no	
podrían	y	además	no	deberían	gobernar	
al	Ecuador.	Se	reafirma,	de	esta	manera,	
no	solo	que	Rafael	Correa,	por	sus	diver-
sos	atributos,	es	el	apto	para	ocupar	el	
puesto	de	Presidente,	sino	que	ese	lugar	
legítimamente	 corresponde	 al	 blanco-	
mestizo,	puesto	que	este	sería	el	único	
capaz	de	mirar	por	el	bien	de	la	nación	
y	no	de	intereses	étnico	particulares.
De	la	misma	forma,	se	puede	apreciar	

en	las	sabatinas	una	fuerte	apropiación	
cultural	 (tomar	 elementos	 indígenas	 y	
resignificarlos),	ligada	a	una	representa-
ción	del	 indígena	como	objeto	exótico	
que	puede	 ser	mostrado	en	un	museo,	
tal	 cual	 lo	 estudió	 Blanca	 Muratorio,	
quien	atribuye	esta	estetización	del	 in-
dio	 a	 las	 clases	 medias	 y	 altas	 de	 los	
países	andinos,13	 y	 se	conecta	 también	
a	una	suerte	de	folklorización	de	lo	in-
dígena,	ambas	constitutivas	también	de	
una	mentalidad	colonial.

…Aquí se producen muchísimos sombreros 
que son una verdadera maravilla… y es her-
mosísimo entrar a Sígsig y ver que le están 
conversando a uno las compañeras tejedoras y 
siguen tejiendo; ya ni tienen que ver ¿no? Si 
no que le miran a uno y siguen haciendo los 
sombreritos ¡Y con unas vestimentas!... unas 
polleras preciosas, unas blusas peluconísimas 
¿verdad? Bordadas… lindísimas. Por ahí es-
tán algunas compañeras, con sus sombreros de 
paja toquilla ¿no? Guapísimas, maravillosas. 
(Se enfoca a una indígena tejedora de media-
na edad que orgullosa se toma el sombrero y 
saluda) (Enlace ciudadano, 172, Sígsig, 15 de 
mayo de 2010, 5:59- 6:27).

12.	Andrés	Guerrero,	“Una	imagen	ventrílocua:	el	discurso	liberal	de	la	“desgraciada	raza	indígena”	a	finales	del	siglo	
XIX”,	Imágenes e Imagineros,	Blanca	Muratorio	(Ed.).	FLACSO,	Ecuador,	1994,	p.	240.

13.	Blanca	Muratorio,	“Discursos	y	silencios	sobre	el	indio	en	la	conciencia	nacional	versión	corregida	del	artículo	homó-
nimo	que	corresponde	a	la	Introducción	a	Blanca Muratorio (edit.),	Imágenes e Imagineros. Representaciones de los 
Indígenas Ecuatorianos Siglos XIX y XX.	FLACSO-Sede	Ecuador,	1994.
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Es	 común	 que	 el	 presidente	 Correa	
hable	 en	 los	 enlaces	 de	 mujeres	 gua-
písimas;	 por	 lo	 general,	 el	 camarógra-
fo	 enfoca	 a	 mujeres	 relativamente	 jó-
venes,	blancas,	delgadas,	maquilladas,	
ojos	 claros	 y	 en	 ese	 contexto	 el	 presi-
dente	hace	comentarios	sobre	las	enfo-
cadas.	En	esta	ocasión,	las	tejedoras	son	
guapas	 debido	 a	 su	 vestimenta,	 a	 los	
sombreros	 y	 polleras,	 es	 decir,	 no	 son 
bellas	por	sí	mismas,	ya	que	no	calzan	
en	el	modelo	heteronormado.	La	mujer	
indígena	 aparece	 aquí	 implícitamente	
como	 la	mujer	 que	 atrae	 al	 turista	 ex-
tranjero	 que	 por	 lo	 general	 quiere	 ver	
cosas	típicas-	maravillosas.
Finalmente,	la	traducción	al	quichua	

del	enlace	por	parte	del	periodista	José	
Maldonado,	 alias	 el	 Mashi,	 infalta-
ble	desde	el	inicio	de	estos	enlaces	en	
2007,	entra	dentro	de	este	manejo	par-
ticular	de	la	etnicidad;	cumple	una	fun-
ción	de	entretener al	público	más	que	
la	de	traductor.	Es	parte	del show, dis-
tinto	a	una	verdadera	intención	de	de-
mocratizar	 la	 información	 con	 la	 tra-
ducción	 al	 kichua.	 Correa	 es	 quien	
tiene	que	culturizarlo en	sus	gustos	mu-
sicales,	 enseñarle	 las	mujeres guapísi-
mas.	La	traducción	importa	muy	poco,	
las	interrupciones	constantes	así	lo	se-
ñalan…	Su	participación	sirve	también	
para	mostrar	a	un	Presidente	 relajado,	
chistoso,	que	canta,	baila,	que	sabe	de	
fútbol.	Adicionalmente,	de	manera	 re-
petitiva,	 Correa,	 a	 manera	 de	 broma,	
insinúa	que	el	“Mashi”	no	es	atractivo	
físicamente	o	 ironiza	sobre	su	 incapa-
cidad	de	resistir	al	momento	de	realizar	
actividades	deportivas.	

Sexismo –imposición de una 
masculinidad hegemónica– 
conectado al discurso del saber

Como	se	señaló	anteriormente,	la	fun-
damentación	 del	 poder	 en	 el	 conoci-
miento/saber	 no	 solo	 que	 necesita	 del	
racismo	 para	 sostenerse	 sino	 que	 tam-
bién	necesitará	del	sexismo	y	con	él,	de	
la	imposición	de	una	forma	concreta	de	
masculinidad.	
Muchas	 de	 las	 representaciones	 so-

bre	los	indígenas	como	población	(algu-
nas	de	ellas	analizadas	en	este	trabajo),	
coincidirán	 con	 representaciones	 que	
históricamente	se	han	hecho	de	las	mu-
jeres	para	mantener	y	justificar	su	posi-
ción	subordinada	dentro	del	orden	hete-
ronormativo.	En	el	discurso	presidencial	
analizado,	 se	 encontrará	una	 represen-
tación	de	estas	como	seres	 irracionales	
(sus	 teorías	no	 resisten	el	menor	 análi-
sis),	de	manipuladas,	de	no	saber	lo	que	
dicen,	entro	otras.	

...Una vez una doña pelucona por ahí, solo por 
eso está de candidata, fíjense la falta de res-
peto de los politiqueros de siempre al pueblo 
ecuatoriano y al pueblo de Pichincha, solo por 
esa malacrianza está de candidata a prefec-
ta por una lista de pseudointelectualoides mo-
dernistas, que andan con moñito, con gafitas 
y que nadie les hace caso pese a todo el apo-
yo que tienen de la prensa… en todo caso, esta 
señora, ya les conté esto, pasaba yo cansadísi-
mo…(Hace voz de imitación de manera iró-
nica) Presidente póngase a trabajar... entonces 
yo dije ¡Agarren a la loca! ...sí perdí los es-
tribos…Pero esa es una expresión que al me-
nos en Guayaquil utilizamos (aplausos del pú-
blico) para decir amarren a la loca ¿verdad? 
Amarren a la loca dije (enfocan a señor quien 
ríe) y se lo dije a tres compañeros albañiles que 
estaban en una construcción que me saludaron 
con mucho cariño y se mataron de la risa ¿ver-
dad? bueno ya tergiversaron todo, ya estos co-
rruptitos (hace seña con la mano indicando ta-
maño pequeño de una persona) porque son 
corruptitos ahí ¿no? Estos mediocres de ahí 
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estos enanitos ya quieren hacer pensar que yo 
dije a mi seguridad que agarren a la loca, eso 
es falso…yo dije esa expresión…estuvo mal, 
perdí los estribos, estaba cansadísimo, se ma-
taron de risa los compañeros albañiles etc. para 
decir oiga no hable tonterías (Enlace ciudada-
no 109, Ambato, 21 de febrero 2009, 1:00:03-
1:03:05).

La	 elaboración	 de	 imágenes	 de	 las	
mujeres,	 como	 portadoras	 de	 proble-
mas	 en	 su	 salud	mental,	 es	 central	 en	
la	construcción	de	los	discursos	patriar-
cales	que	sustentan	esta	cultura	hetero-
normativa,	 así	 como	 la	 oposición,	 en	
el	discurso	de	 las	mujeres	y	de	 sujetos	
no blanco-(mestizos),	irracionales	a	los	
hombres	 blancos	 muy	 racionales.	 En	
efecto,	“las	definiciones	de	la	masculini-
dad,	como	una	estructura	de	la	persona-
lidad	marcada	por	la	racionalidad,	y	de	
la	civilización	europea	occidental,	por-
tadora	de	 la	razón	en	un	mundo	sumi-
do	en	la	ignorancia,	forjaron	un	vínculo	
cultural	entre	la	legitimación	del	patriar-
cado	y	la	legitimación	del	imperio”.14
A	partir	del	análisis	del	discurso	pre-

sidencial	 se	puede	observar,	que	existe	
una	comprensión	limitada	de	lo	que	es	
el	machismo	 y	 con	 ella	 una	 compren-
sión	 restringida	 de	 lo	 que	 implica	 la	
equidad	 de	 género.	 Existe	 un	 entendi-
miento	del	machismo	 como	caracterís-
tica	o	adjetivo	de	personas	o	sociedades	
incivilizadas, lo	 cual	 limita	 el	 abordaje	
de	 la	dominación	de	género	como	sis-
témica	y	coadyuvante	del	 sostenimien-
to	de	las	relaciones	de	poder	y	por	ende	
de	 la	 necesidad	 de	 combatirla;	 asimis-
mo,	 aporta	 a	 la	 discriminación	 históri-
ca	de	 las	 sociedades	 latinoamericanas,	
consideradas	 inferiores	 a	 las	 socieda-
des	de	países	europeos	o	norteamerica-

nos	(Ver	Gutmann,	2000;	Viveros,	2006;	
Fuller,	 2012).	 Entendido	 así	 el	machis-
mo,	la	equidad	de	género	implicaría	so-
lamente	alcanzar	el	 “desarrollo”,	 y	co-
locar	mujeres	en	cargos	públicos	y	que	
los	hombres	ayuden	con	los	quehaceres	
del	hogar.	

…Yo creo que hemos avanzado muchísimo a 
nivel formal. En algunas cosas estamos a la 
vanguardia. Tenemos la única Corte de Justi-
cia del mundo con equidad de género, tenemos 
la Asamblea Nacional con mayor proporción 
de mujeres, sí, sobre todo a nivel de leyes, de 
participación política hemos avanzado mucho, 
pero ya en el cambio cultural todavía nos falta 
muchísimo, hay violencia intrafamiliar, sobre 
todo contra la mujer, hay explotación a la mu-
jer, en igualdad de capacidades la mujer gana 
menos en el sistema laboral que el hombre; to-
das estas cosas injustas. Hay estereotipos… la 
mujer se tiene que quedar en la casa, cuidan-
do a los hijos, lavando los platos, cocinando, 
el marido llega y no tiene que hacer nada si no 
acostarse en la hamaca y que la esposa le sirva, 
muchas veces estas cosas las mujeres las re-
producen, los chicos sentados, los hermanos, o 
sea de los hijos, los varones sentados y las mu-
jeres sirviéndoles a los varones… no señores, 
a nivel de quehaceres domésticos todos tene-
mos que ayudar (sonríe- aplausos del público, 
gritos de mujeres), y creo que hemos avanza-
do mucho en lo formal, pero nos falta mucho, 
muchísimo en lo real y eso no es cuestión de 
leyes, es cuestión de cambio cultural... (En-
lace 354, Guayaquil, 28 de diciembre 2013, 
1:43:27- 1:45:12).

Colocar	a	mujeres	en	cargos	públicos	
de	alta	jerarquía	para	que	no	puedan	te-
ner	autonomía	termina	siendo	peor	que	
poner	solo	a	hombres,	ya	que	se	refuer-
za	la	idea	de	la	incapacidad	de	las	mu-
jeres	para	hacer	política	y	gobernar	por	
sí	solas	y	de	su	sumisión	natural	al	poder	

14.	R.W	Connell,	Masculinidades,	Universidad	Nacional	Autónoma	de	México,	Traducción	de	Irene	Ma.	Artigas,	2003,	
251.
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masculino.	Esta	confusión	o	falta	de	en-
tendimiento	 (consciente	 o	 inconscien-
te),	de	las	teorías	de	género	por	parte	del	
Presidente	y	de	sus	colaboradores,	cola-
boradoras,	se	expresa	también	en	la	for-
ma	cómo	Correa	 se	 refiere	a	 las	muje-
res	 a	 las	 que	 él,	 quien	 supuestamente	
ha	superado	ese	machismo cultural,	les	
ha	concedido	el	derecho	de	ocupar	un	
cargo	público.	Por	lo	general,	en	todos	
los	Enlaces	estudiados,	Correa	se	refiere	
condescendientemente	 a	 sus	ministras,	
asambleístas,	autoridades	locales	etcéte-
ra	como	atractivas	físicamente,	reforzan-
do	también	un	sentido	común	de	que	las	
mujeres	 consiguen	 puestos	 de	 trabajo	
gracias	a	sus	atributos	físicos.
Esta	 suerte	 de	 galantería	 hacia	 las	

asambleístas	y	alcaldesas,	que	 también	
aparecerá	 hacia	 otras	 mujeres	 presen-
tes	en	los	Enlaces,	cumple	la	función	de	
presentar	al	Presidente	como	un	hombre	
heterosexual	 deseable,	 inscribiéndolo	
así	en	portavoz	 legítimo	de	un	modelo	
capitalista	 (patriarcal	 y	 heteronormati-
vo),	de	globalización,	portador	a	su	vez	
de	 una	 cultura	 y	 discurso	 empresarial	
global.15	Además	de	esta	característica,	
el	Presidente	siempre	se	mostrará	como	
aquel	que	hace	que	se	cumpla	la	ley	a	
toda	 costa	 y	 además	 como	 el	 hombre	
fuerte,	valiente	que	defiende	su	honor.	

Lo que no permito es los insultos de la gen-
te... ¿ustedes permitirían que alguien que pase 
por ahí les digan hijo de tal? Peor si van con su 
mamá o con su esposa... ¿qué hacen?... Van y 
lo sientan de un puñete pues (cara de que es lo 
obvio- la gente se ríe, enfocan a niño riendo) 

o le ponen un juicio ¿ah? Porque eso es inju-
ria (aplausos del público, enfocan a mujer son-
riendo y aplaudiendo) Bueno aquí hay prensa 
que quiere que yo aguante que cualquier mal-
criado por ahí hijo de tal, una mala seña ¡no se-
ñores! Eso de acuerdo a nuestra ley es ilegal, le 
guste o no le guste, le duela a quien le duela... 
(Enlace ciudadano 109, Ambato, 21 de febrero 
2009, 59:13- 59:39).

En	 las	 alocuciones	 se	 advierten,	 con	
regularidad,	demostraciones	de	este	tipo	
de	masculinidad,	no	solo	al	referirse	al	
movimiento	 de	mujeres	 o	 a	 la	 proble-
mática	específica	de	género,	sino	como	
pilar	fundamental	de	su	discurso	que	se	
sostiene,	 como	 se	 ha	 analizado,	 de	 la	
sobreestimación	del	conocimiento	cien-
tífico-técnico	y	el	racismo.	De	esta	 for-
ma,	Rafael	Correa,	en	su	discurso,	y	su	
proyecto	político,	ejemplifican	y	repro-
ducen	 magistralmente	 como	 opera	 la	
cultura	 heteronormativa,	 permitiendo	
así	 el	 correcto	 funcionamiento	 del	 ca-
pitalismo	y	sus	múltiples	dominaciones.

Masculinidad hegemónica segundo 
eje articulador del discurso

Si	bien	la	masculinidad	no	es	estática	
ni	ahistórica,	es	decir,	debe	ser	entendi-
da	y	estudiada	en	un	contexto	específico	
y	no	como	un	absoluto	o	un	universal,	
razón	por	 la	que	se	ha	teorizado	sobre	
masculinidades	 (hegemónicas	 y	 subor-
dinadas),	 estás	 comparten	 característi-
cas	 comunes16	 articuladas	 a	 la	 norma	
heteronormativa	de	 la	modernidad	que	
mantiene	el	privilegio	del	hombre	blan-
co	sobre	todos	los	demás.

15.	Pilar	Sánchez	Voelkl,	La Construcción del Gerente: Masculinidades en Élites Corporativas en Colombia y Ecuador.	
Maestría	de	Antropología,	Bogotá	y	Quito,	2010.

16.	David	Gilmore,	“Culturas	de	La	Masculinidad”,	La Masculinidad a Debate.	Ángels	Carabí	y	Josep	M.	Armengol	(Eds.).	
Traducción	de	María	Isabel	Seguro,	Icaria,	Barcelona,	2008;	David	D.	Gilmore,	Hacerse hombre- Concepciones cul-
turales de la masculinidad.	Paidós	Ibérica	S.A.	Traducción	de	Patrik	Ducher,	Barcelona-Buenos	Aires,	1994;	Charlotte	
Hooper,	“Masculinities	in	transition-	The	case	of	globalization.”,	Gender and Global Restructuring- Sightings, sites and 
resistance. Marianne	H.	Marchand	and	Anne	Sisson	Runyan.	Routledge.	London	and	New	York,	2000.
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El	 Enlace	 Ciudadano	 aparece	 como	
el	 espacio	 perfecto	 para	 demostrar	 a	
los	 ciudadanos	 hombres	 y	mujeres	 del	
Ecuador	que	es	un buen varón, median-
te	la	constante	cita	de	las	normas	loca-
les, y	que	es	un	buen	Presidente,	a	tra-
vés	de	la	afirmación	y	de	la	creación	de	
sentidos	que	así	lo	confirmen.
Xavier	 Andrade	 ha	 argumentado	

cómo	 se	 utilizan	 discursos	 de	 género	
para	mantener	 el	 dominio	de	unas	 éli-
tes	sobre	otras,	pero	sobre	todo	para	do-
minar	y	discriminar	en	base	a	clasifica-
ciones	estereotipadas	(de	género	y	raza),	
a	 las	 clases	 populares.	 Andrade	 seña-
la	 cómo,	 en	 el	marco	 de	 discursos	 re-
gionalistas	 entre	 costa	 y	 sierra	 (Guaya-
quil	y	Quito),	está	presente	la	tendencia	
de	denominar,	autoritaria	y	machista,	a	
una	 forma	 de	 ser	 de	 los	 hombres	 cos-
teños,	 reflejada	 en	 el	 ejercicio	 del	 po-
der	de	sus	principales	 líderes	políticos,	
la	que	se	contrasta	con	una	forma	de	ser	
civilizada	 de	 los	 hombres	 serranos,	 re-
presentada	 también	 en	 sus	 figuras	 po-
líticas.	 Desde	 esta	 perspectiva	 crítica,	
Andrade	 analiza	 elementos	 de	 la	mas-
culinidad	desplegadas	por	 León	 Febres	
Cordero	y	Jamil	Mahuad,	estableciendo	
la	comprensión	del	marco	global	sexis-
ta	que	articula	 la	cultura	política	en	el	
Ecuador,17	y	por	ende	al	entendimiento	
del	tipo	de	masculinidad	que	hoy	impo-
ne	Rafael	Correa	en	sus	discursos	en	los	
enlaces	ciudadanos.	
Desde	 un	 enfoque	 distinto	 al	 de	Xa-

vier	Andrade,	 Ximena	 Sosa	 Buchholz18 
(2010)	 analiza	 cómo	Velasco	 Ibarra	 y	

Abdalá	Bucaram,	dos	líderes	que	la	au-
tora	 califica	 como	 populistas,	 utiliza-
ron	discursos	de	género	y	construyeron	
ideales	masculinos	en	aras	de	movilizar	
al	 electorado.	 Estos	 ejemplos,	 al	 igual	
que	los	mirados	por	Andrade,	aportan	a	
la	comprensión	de	cómo	históricamen-
te	en	el	país	se	han	construido	y	actuado	
modelos	de	masculinidades	en	relación	
con	 el	 ejercicio	 del	 poder	 político,	 los	
cuales	de	alguna	manera	han	sido	asu-
midos	también	por	Rafael	Correa.
Correa,	 en	 el	 tipo	 de	 masculinidad	

que	 representa	y	quiere	 imponer	a	 tra-
vés	de	los	Enlaces	Ciudadanos,	respon-
de	 a	 los	 requerimientos	 locales	 de	 lo	
que	se	ha	naturalizado	durante	años	en	
Ecuador	 respecto	 de	 lo	 que	 es	 ser	 un	
hombre	y	un	dirigente	político.	A	dife-
rencia	de	Febres	Cordero,	Mahuad,	Ve-
lasco	 o	 Bucaram,	 quienes	 desplegaron	
un	 tipo	 de	masculinidad	 que	 enfatiza-
ba	 ciertos	 ideales	masculinos	más	 que	
otros,	Correa	despliega	un	tipo	de	mas-
culinidad	 donde	 se	 mezclan	 todos	 los	
estilos	de	sus	antecesores	y	así	consoli-
da	con	mayor	fuerza	su	proyecto	políti-
co	de	dominación.	De	esta	manera,	en	
el	análisis	sociológico	sobre	Rafael	Co-
rrea	es	mucho	más	fácil	romper	con	es-
tereotipos	 regionalistas-racistas,	 criti-
cados	 por	Andrade	 que	 han	 impedido	
demostrar	 cómo	 “los	 discursos	 de	 gé-
nero	 dominantes	 articulan,	 catalizan,	
movilizan	 prácticas	 de	 dominación	 no	
solo	 de	 género	 sino,	 fundamentalmen-
te,	políticas…	cuestiones	centrales	y	no	
aleatorias	para	entender	problemas	fun-

17.	Xavier	Andrade,	“Medios,	imágenes	y	los	significados	políticos	del	‘machismo’”.	En	Ecuador Debate	49,	abril	2000,	
pp.	140-164,	Quito.

18.	Ximena	Sosa	Buchholz,	“Changing	Images	of	Male	and	Female	in	Ecuador:	José	María	Velasco	Ibarra	and	Abdalá	Bu-
caram.”	En	Gender and Populism in Latin America: passionate politics.	Karen	Kampwirth	(Ed.).	The	Pennsylvania	State	
University	Press,	2010.
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damentales	de	 la	cultura	política	ecua-
toriana”.19 
El	estudio	desde	la	perspectiva	de	las	

masculinidades	dominantes,	que	se	han	
impuesto	en	el	Ecuador	desde	el	poder	
político	 (incluida	 la	 de	 Rafael	 Correa),	
posibilita	 encontrar	 características	 co-
munes	a	un	tipo	de	masculinidad	domi-
nante	a	nivel	global,	cuestión	que	pone	
en	entredicho	el	 entendimiento	del	 se-
xismo	como	un	rasgo	individual	o	como	
una	 característica	 latinoamericana,	 al	
igual	que	el	racismo,	mostrándolos	más	
bien	 como	pilares	 que	 sostienen	 el	 or-
den	de	la	modernidad	basado	en	múlti-
ples	exclusiones.	
El	 antropólogo	 David	 Gilmore	 afir-

ma	que	 si	 bien	no	 se	puede	hablar	de	
un	concepto	universal	de	masculinidad,	
existen	elementos	comunes	que	atañen	
a	diferentes	culturas,	donde	la	masculi-
nidad	y	la	feminidad	se	conciben	como	
opuestas.	 De	 acuerdo	 a	 Gilmore,	 una	
característica	que	está	omnipresente	en	
estas	sociedades	es	la	dominación	de	las	
mujeres	 bajo	 el	 entendimiento	 de	 que	
los	hombres	son	superiores,	aunque	es-
tos	tengan	que	probar	que	son	‘hombres	
de	verdad’.20 
Al	 haberse	 impuesto	 en	 el	 Ecuador-	

como	en	 todos	 los	países	colonizados-	
este	tipo	de	racionalidad,	en	los	seis	En-
laces	 Ciudadanos,	 esta	 característica	
también	 aparece	 como	 omnipresente.	
Concebir	a	la	mujer	como	un	objeto	se-
xual,	ver	a	 la	mujer	como	objeto	com-
plementario	del	hombre,	burlarse	de	las	
características	 físicas	 de	 otros	 hombres	
para	 reafirmarse	como	hombre	y	cons-
truir	 en	 su	 discurso	 un	 modelo	 de	 fe-

minidad,	aceptable	para	la	sociedad	de	
acuerdo	 al	 modelo	 heteronormativo,	
son	elementos	que	se	pudieron	identifi-
car	en	el	análisis.

En medio de una interrupción por equivoca-
ción de quien maneja el power point, el cama-
rógrafo comienza a enfocar a mujeres... Correa 
dice: una cara guapa en la pantalla... (El pú-
blico ríe... la mujer enfocada sonríe y saluda 
tímidamente) enfoca largo rato a mujer indí-
gena y el Presidente no hace ningún comenta-
rio, cambia de toma a otra mujer, visiblemente 
extranjera (al verse enfocada hace gestos con 
los ojos y sonríe) –Correa: ¡otra cara guapa! 
De Rusia...Mientras se sigue intentando arre-
glar el problema técnico, el camarógrafo abre 
la toma a todo el público y Correa dice: a ver 
por favor enfócalo al ñato Guevara para tener 
otra cara guapa... ¡por la camiseta de Emelec 
no por la cara guapa! (ríe burlonamente el pú-
blico ríe y aplaude) (Enlace ciudadano 109, 
Ambato, 21 de febrero 2009, 2: 34:23-2:35:42)

En	este	caso,	bien	se	puede	hablar	in-
cluso,	de	una	conjunción	de	sexismo	y	
racismo,	 porque	 el	 camarógrafo	 enfo-
ca,	por	varios	segundos,	a	una	mujer	in-
dígena,	 como	 esperando	 una	 reacción	
del	 Presidente,	 que	 sin	 embargo	 guar-
da	 silencio.	 Al	 quedarse	 callado	 fren-
te	 al	 rostro	 indígena,	 Correa	 implícita-
mente	 excluye	 a	 las	mujeres	 indígenas	
de	la	sierra,	de	su	ideal	estético	de	belle-
za.	No	merece	el	piropo	de	mujer gua-
pa	que	lo	usa	frecuentemente	al	referirse	
a	mujeres	blanco-mestizas	o	afroecuato-
rianas.	 Se	 inscribe	 así	 en	 la	 represen-
tación	 típica	 del	 ideal	 erótico	 que	Ca-
nessa	 encuentra	 en	 los	 países	 andinos:	
“mientras	que	las	indias,	a	través	de	es-
tructuras	 coloniales,	 son	 representadas	
como	sexualmente	disponibles	a	mesti-

19.	Xavier	Andrade,	“Medios,	imágenes	y	los	significados	políticos	del	‘machismo’”.	En	Ecuador Debate	49-	abril	2000,	p.	
154,	Quito,	Ecuador.

20.	David	Gilmore,	“Culturas	de	La	Masculinidad”,	La Masculinidad a Debate.	Ángels	Carabí	y	Josep	M.	Armengol	(Eds.).	
Traducción	de	María	Isabel	Seguro,	Icaria,	Barcelona,	2008.
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zos	 y	 blancos,	 la	 imagen	 predominan-
te	 del	 cuerpo	 femenino	 deseable	 es	 la	
de	la	mujer	blanca”.21	Además,	se	puede	
identificar	claramente	la	necesidad	que	
tiene	Rafael	Correa	de	 referirse	 a	otros	
hombres	 como	 poco	 atractivos	 física-
mente,	para	reafirmar	su	condición	mas-
culina	y	su	propia	 imagen	de	“hombre	
guapo	deseado”.

Construcción de    
una feminidad hegemónica 

La	 masculinidad	 hegemónica	 y	 sus	
elementos,	 descritos	 y	 estudiados,	 no	
solo	es	impuesta	e	internalizada	por	los	
hombres	sino	 también	por	 las	mujeres.	
Es	decir,	las	mujeres	buscan	en	los	hom-
bres	 aquello	 que	 normativamente	 los	
hace	hombres	y	lo	reclaman	y/0	asumen	
como	natural.	Asimismo,	en	el	modelo	
heteronormativo	 que	 rige	 en	 la	 socie-
dad	ecuatoriana	se	exige	un	tipo	deter-
minado	de	mujer,	aunque	no	sea	reque-
rida	demostrar	y	reafirmar	su	feminidad	
como	lo	deben	hacer	los	hombres.	
En	el	caso	del	Enlace	Ciudadano,	a	la	

par	que	se	despliega	el	 tipo	de	mascu-
linidad	 hegemónica	 performada	 por	 el	
Presidente,	se	configura	discursivamente	
un	imaginario	estético	y	moral	del	 tipo	
de	mujer	requerido	para	ser	incluido	en	
la	nación	y	ser	tomado	en	cuenta.	Tanto	
el	paneo	a	mujeres	como	la	utilización	
de	 imágenes	 en	 fotos	 o	 videos	 ayuda-
rán	a	reforzar	este	ideal	que	toda	mujer	
ecuatoriana	debe	aspirar	a	cumplir.
El	 Presidente	 Correa	 será	 en	 cam-

bio	el	 encargado	de	describir	 los	valo-

res	y	otras	características	personales	de	
las	mujeres	que	necesita	el	país,	es	así	
que	esas	mujeres	blancas,	 altas,	delga-
das,	 guapas	 enfocadas	 o	mostradas	 en	
videos	deben	cumplir	con	todos	los	re-
querimientos	y	no	salirse	del	modelo	de	
madre	patria	que	se	ha	 rescatado	y	 re-
configurado	en	el	país	en	casi	10	años	
de	gobierno.

Masculinidad hegemónica  
(Rafael Correa) vs masculinidades 
subalternas (Mashi José Maldonado)

Varios	autores	y	autoras	han	estudia-
do	cómo	hombres,	pertenecientes	a	gru-
pos	 étnico-raciales	 distintos	 al	 blanco,	
han	 utilizado	 su	 masculinidad	 como	
elemento	 de	 resistencia	 a	 la	 domina-
ción	de	raza	y	clase	(Ver:	Viveros,	2003;	
Kimmel,	 1994;	 Larrea,	 2001;	 Canessa,	
2008),	así	como	lo	han	hecho	también	
hombres	blanco-	(mestizos),	pero	perte-
necientes	 a	 una	 clase	 social	 baja	 (Ver:	
Viveros,	2003;	Gutmann,	2000;	Conne-
ll,	2003;	Andrade,	2003).
En	el	caso	de	Rafael	Correa,	luego	del	

análisis	de	la	articulación	de	su	discurso	
que	se	fundamenta	en	la	supremacía	del	
conocimiento	científico	técnico,	articu-
lado	a	representaciones	racistas	y	sexis-
tas,	junto	a	la	imposición	de	un	tipo	de	
masculinidad	 hegemónica,	 para	 man-
tener	 activas	 todas	 las	 dominaciones	 y	
asegurar	 el	 funcionamiento	 de	 su	 pro-
yecto	 político	 de	 modernización	 capi-
talista,	 se	 puede	decir	 que	 su	masculi-
nidad	no	 resiste	a	nada.22	Al	contrario,	
Correa	 reifica	un	 tipo	de	masculinidad	
hegemónica	que	comparte	muchos	ele-

21.	Andrew	Canessa,	“El	sexo	y	el	ciudadano:	barbies	y	reinas	de	belleza	en	la	era	de	Evo	Morales”.	En	Raza, etnicidad y 
sexualidades: ciudadanía y multiculturalismo en América Latina.	Colección	Lecturas	CES.	pp.	69-104,	p.75,	2008.

22.	Con	esto	no	se	quiere	idealizar	ningún	tipo	de	masculinidad	sino	poner	en	la	mesa	elementos	para	el	debate,	además	
de	cuestionar	que	estas	masculinidades	que	refutan	a	la	blancura	hegemónica	o	la	dominación	económica	de	las	élites	
no	cuestionan	la	dominación	de	género	sino	que	más	bien	la	abrazan	en	forma	de	resistencia,	sin	comprender	que	esta	
es	parte	fundamental	de	la	dominación	global	y	la	reproducción	de	la	modernidad	capitalista	que	dicen	cuestionar	o	
intentan	resistir.	
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mentos	 de	 una	 clase	 de	 masculinidad	
angloamericana	construida	como	hete-
rosexual-	blanca	que	el	imperialismo	ha	
mostrado	como	naturalmente	superior	y	
funcional.23
En	este	contexto,	se	puede	leer	la	rela-

ción	del	Presidente	Correa	con	el	Mashi,	
periodista	José	Maldonado,	quien	tradu-
ce	al	Kichua	el	enlace.	Él	encarnaría	esa	
masculinidad	subalterna	que	protesta	y	
negocia	 en	ese	 juego	complejo	de	po-
der.	 De	 aquí	 se	 puede	 entender	 como	
el	Mashi	sigue	la	corriente	al	Presiden-
te	Correa	cuando	éste,	en	todos	los	enla-
ces,	menciona	a	las	mujeres guapas	que	
asisten	como	público.	Él	–el	Mashi–	va	a	
reconocer	esa	belleza,	va	a	elogiarla	y	a	
construir	su	imagen,	como	lo	hace	Co-
rrea,	como	el	hombre	que	es	capaz	de	
atraer	a	 las	mujeres	y	de	seducirlas.	Es	
decir,	el	Mashi	sería	no	solo	un	repeti-
dor	o	alguien	que	ayuda	a	Correa	para	
demostrar	su	masculinidad	y	a	hacer	el	
enlace	más	ameno,	sino	que	además,	él	
entra	a	este	juego	de	demostración	y	de	
afirmación	 de	 su	 propia	masculinidad,	
resistiendo	 al	 estereotipo	 colonial.	 Lo	
mismo	 ocurrirá	 respecto	 al	 fútbol.	 Sin	
duda,	es	evidente	que	en	este	escenario	
del	Enlace,	la	cancha	está	trazada	para	
que	Rafael	Correa	se	muestre	como	ga-
nador.	
Otra	forma	de	dominación	que	se	pre-

senta	en	esta	 relación	es	 la	 imposición	
de	la	agenda	por	parte	de	Correa	hacia	
el	Mashi.	Si	bien	éste	ya	lleva	su	guión	
establecido,	el	cual	incluye	el	menú	de	
Correa,	los	espectáculos	que	este	asiste,	
los	partidos	de	 fútbol	a	 jugarse,	Correa	
lo	interrumpe	constantemente	para	que	
enfatice	en	 temas	que	él	quiere	 redun-

dar	o	para	hacer	reír	al	público.	No	obs-
tante,	 José	Maldonado	 también	 se	 sale	
de	 su	 guión	 y	 cuando	 Correa	 lo	 inte-
rrumpe	y	lo	desvía	de	lo	que	está	dicien-
do	 en	 kichua,	 aprovecha	 para	 hacerle	
críticas	en	tono	de	broma	y	burlarse	di-
simuladamente	 de	 algunas	 excentrici-
dades	 del	 Primer	Mandatario.	 Esta	 for-
ma	 de	 proceder	 de	 Maldonado	 puede	
interpretarse	 también	 como	 una	 forma	
de	 disputar	 protagonismo	 con	 Correa	
y	 no	 quedar	 como	 un	 simple	 subordi-
nado,	 no	 obstante,	 todo	 termina	 sien-
do	parte	del	show,	contribuyendo	así	a	
la	reproducción	y	afianzamiento	de	dis-
criminaciones-	 estereotipos,	 teniendo	
como	ya	se	dijo	un	efecto	altamente	ra-
cista	y	también	un	efecto	sexista,	pues-
to	que	el	Mashi	 sirve	en	última	 instan-
cia	para	consolidar	y	reproducir	un	solo	
tipo	de	masculinidad	que	es	impuesto	a	
la	sociedad.	

Consideraciones finales

A	partir	de	múltiples	ejemplos	extraí-
dos	de	la	observación	de	los	seis	Enlaces	
Ciudadanos	 se	 ha	 intentado	 demostrar	
cómo	se	está	pensando	y	construyendo	
la	nación	ecuatoriana,	desde	el	proyec-
to	político,	económico,	social,	cultural,	
impulsado	 por	 el	 movimiento	 político	
Alianza	País	y	el	presidente	Rafael	Co-
rrea;	proyecto	que	como	se	ha	visto	ar-
ticula	un	discurso	 inserto	en	el	Discur-
so	de	la	modernidad	occidental,	el	cual	
tiene	como	uno	de	sus	principales	dis-
positivos	de	exclusión,	el	de	la	voluntad	
de	saber,	sobre	cuya	base	se	articula	una	
matriz	de	dominación,	que	opera	en	to-
dos	los	campos	de	la	vida	humana	y	so-
cial,	que	la	he	denominado	como	cultu-
ra	heteronormativa.

23.	Charlotte	Hooper,	“Masculinities	in	transition-	The	case	of	globalization”,	Gender and Global Restructuring- Sightings, 
sites and resistance. Marianne	H.	Marchand	and	Anne	Sisson	Runyan.	Routledge.	London	and	New	York,	2000.
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Esta	 cultura	 heteronormativa,	 donde	
el	 sexismo	y	 el	 racismo	 son	elementos	
esenciales	para	 sostenerla,	ha	 sido	his-
tóricamente	funcional	al	sistema	econó-
mico	capitalista	que	rige	el	mundo	y	se	
manifiesta	de	diversas	formas	en	los	dis-
tintos	países	pero;	siempre	excluyendo	a	
quienes	son	diferentes	al	modelo	y	po-
drían	convertirse	en	potenciales	amena-
zas	para	su	reproducción,	en	tanto	bus-
can	otros	sistemas	de	vida	diferentes	al	
impuesto.	De	la	misma	manera,	los	frag-
mentos	discursivos	analizados	reafirman	
el	planteamiento	central	de	que	tanto	el	
sexismo	como	el	racismo	y	la	discrimi-
nación	de	clase	no	están	 jerarquizados	
sino	 que	 todos	 son	 igualmente	 impor-
tantes	 para	 sostener	 la	 cultura	 hetero-
normativa	y	con	ella	este	orden	social	y	
económico	imperante.	
Es	 claro	 entonces,	 que	 este	 sistema	

de	múltiples	dominaciones	no	se	 inau-
gura	en	Ecuador	con	 la	 llegada	de	Ra-
fael	 Correa	 Delgado	 al	 poder	 político	
pero;	tampoco,	en	10	años	de	gobierno,	
ha	 sido	 cuestionado	 y	menos	 subverti-
do,	las	premisas	sobre	las	cuales	se	sos-
tiene	la	dominación	global	al	contrario,	
se	 las	 ha	 reeditado,	modernizado	 y	 en	
algunos	casos	renovado	e	incluido	nue-
vas	formas	de	perpetuar	esta	cultura	he-
teronormativa	como	modelo	de	nación.	
Por	otro	lado,	la	identificación	del	tipo	

de	 masculinidad	 hegemónica	 que	 en-
carna	Rafael	Correa	confirma	que	el	mo-
delo	de	estado	que	se	impone	es	patriar-
cal,	en	detrimento	de	lo	femenino	y	de	
lo	diferente	a	 la	norma	blanco-burgue-
sa-heterosexual,	 lo	cual	supone	reificar	
la	violencia-	tanto	contra	mujeres,	con-
tra	niños,	como	contra	las	personas	que	
no	calzan	en	el	modelo	de	lo	femenino	
y	lo	masculino	y	lo	blanco.	Así	pues,	el	
género	y	la	sexualidad	no	son	ajenos	a	
la	construcción	del	estado	nación,	sino	

se	hallan	en	el	núcleo	de	 las	 represen-
taciones	en	las	que	los	y	las	ciudadanas	
pueden	pensarse.	
Estos	 elementos	 constituyentes	 de	 la	

heteronormativa,	ponen	en	cuestión	los	
sentidos	comunes	respecto	del	racismo,	
del	 sexismo	 y	 de	 la	masculinidad	 per-
mitiendo	abrir	espacio	a	nuevas	formas	
interdisciplinarias	 flexibles,	 de	 analizar	
la	realidad	social,	y	de	construir	proyec-
tos	 políticos	 realmente	 contrahegemó-
nicos,	capaces	de	replantear	de	manera	
total	y	no	parcial,	esta	cultura	heteronor-
mativa,	 que	 al	 ser	 estructural	 y	 estruc-
turante,	 si	no	se	 la	entiende	y	no	se	 la	
combate	en	todas	sus	formas,	se	repro-
ducirá	 en	otros	 sistemas	 económicos	 y	
políticos	que	puedan	proponerse	como	
alternativas	al	capitalista,	discriminando	
a	los	mismos	o	a	otros	actores,	impidien-
do	así	el	cambio	 real	de	 las	 relaciones	
humanas	y	sociales.
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